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Sumario

Gama Audi hybrid – La combinación perfecta entre potencia y eficiencia

Con tres opciones en segmentos diferentes del mercado, la gama Audi hybrid, formada por el Audi Q5 hybrid quattro, el A6 hybrid y el A8 hybrid, se caracteriza por utilizar un sistema de propulsión de alta eficiencia, que combina el motor 2.0 TFSI  de 211 CV (155 KW) con un motor eléctrico de 54 CV (40 KW) integrado en la caja de cambios tiptronic de 8 velocidades. La potencia conjunta del sistema es de 245 CV (180 KW), con un resultado dinámico sorprendente: prestaciones de un seis cilindros con el consumo de un cuatro cilindros, y posibilidad de disfrutar de la conducción puramente eléctrica.

La experiencia de Audi en el campo de los vehículos de propulsión híbrida se remonta más de dos décadas atrás. En 1989 se presentó el Audi Duo de 1989, y sólo dos años después, con la segunda generación de este concepto, Audi ya exploraba en el campo de los vehículos híbridos enchufables. En 1997 la marca de los cuatro aros se convirtió en el primer fabricante europeo en comercializar una serie corta de un vehículo híbrido puro en paralelo, el Audi Duo III, que contaba con un motor TDI como motor de combustión, y además era un híbrido plug-in, al poder recargar sus baterías en la red eléctrica 

Audi sentaba así las bases de una tecnología que ofrece la combinación perfecta entre potencia y eficiencia, como acaba de demostrar el Audi R18 e-tron quattro, el primer híbrido Diesel en competir en las 24 Horas de Le Mans, que en su primera participación en 2012 se ha alzado con la victoria absoluta en la mítica prueba de resistencia. 

Los tres vehículos que componen la actual gama híbrida de Audi, el Q5 hybrid quattro, el A6 hybrid y el A8 hybrid, se benefician de la experiencia acumulada durante estos años y de los avances en el campo del almacenamiento de la energía eléctrica. Utilizan el mismo sistema de propulsión, con un motor 2.0 TFSI de cuatro cilindros combinado con un motor eléctrico integrado en la caja de cambios que se acopla o desacopla al motor de combustión de forma completamente automática en función de la situación de conducción. El resultado son vehículos potentes y dinámicos, pero a la vez silenciosos y sostenibles, con el añadido de poder disfrutar de lo fascinante que resulta la conducción puramente eléctrica.

El sistema de propulsión Audi hybrid

Audi ha concebido su tecnología hybrid para los Q5, A6 y A8 como un híbrido puro en paralelo, con el motor de combustión y el motor eléctrico montados uno detrás del otro, y conectados a través de un embrague que permite que funcionen de forma conjunta o individualmente. 

El motor de combustión es el 2.0 TFSI, con una potencia máxima de 211 CV (155 KW), y un par motor máximo de 350 Nm. Para su adaptación a los requisitos de funcionamiento del sistema híbrido recibe algunas modificaciones en el sistema de refrigeración, y al ser eléctricos los grupos mecánicos auxiliares, no necesitan accionamiento mediante correas. 
De dimensiones muy compactas, lo que permite alojarlo en el hueco que ocuparía el convertidor hidráulico de par dentro del cambio tiptronic de ocho relaciones, el motor eléctrico rinde hasta 54 CV (40 KW) de potencia a 2.300 rpm y 210 Nm de par. Un embrague multidisco bañado en aceite se encargada de acoplar o desacoplar el motor eléctrico y el motor TFSI de forma precisa y suave. 

El motor eléctrico puede funcionar como generador de potencia de tracción, para arrancar el motor de combustión, o como alternador en fases de deceleración o frenada, generando electricidad para recargar las baterías. El conjunto de baterías de iones de litio resulta extremadamente compacto y muy ligero. Pesa sólo 38 kg, ocupa un volumen aproximado de 26 litros, y su energía nominal asciende a 1,3 kWh. 

Cuando el motor eléctrico y el motor de combustión trabajan de forma conjunta, se genera una potencia del sistema máxima de 245 CV (180 KW), y un par del sistema máximo de 480 Nm.

Los modos de conducción

El sistema de propulsión híbrido de Audi ofrece cinco estados de funcionamiento diferentes: sólo  con el motor de combustión,  únicamente  con el motor eléctrico, en modo híbrido, en modo de aceleración intensa –boost–, o en modo de recuperación de energía. Estos cinco estados de funcionamiento se activan y desactivan de forma completamente automática en función del programa o modo de conducción que el conductor haya seleccionado previamente entre los tres disponibles: modo eléctrico EV, modo eficiente o “D”, y modo deportivo “S”. 

El modo eléctrico EV se selecciona mediante una tecla específica situada en la consola, y da prioridad al funcionamiento únicamente impulsados por el motor eléctrico, siempre que sea posible. El sistema Audi hybrid permite recorrer hasta unos 3 kilómetros a una velocidad constante de 60 km/h sin producir emisiones contaminantes, y circular en modo exclusivamente eléctrico a una velocidad de hasta 100 km/h. 

Los otros dos programas están disponibles a través de la palanca de selección del cambio tiptronic de ocho velocidades. El programa “D” mantiene el mejor equilibrio entre consumo y rendimiento, y en modo “S” se adapta una configuración más deportiva.  

Todos los Audi hybrid incorporan en el cuadro de instrumentos el powermeter, un indicador analógico que sustituye al cuentarrevoluciones, y mantiene al conductor informado sobre los diferentes estados operativos del sistema de propulsión híbrido. Además, la instrumentación de los Audi hybrid también incluye un indicador del estado de carga de la batería de alto voltaje, así como información referida a los distintos componentes del sistema híbrido y su funcionamiento, tanto en la pantalla del sistema de información al conductor FIS situada en el centro de la instrumentación como en la pantalla del sistema MMI navegación. 

El Audi Q5 hybrid quattro

El Q5 hybrid quattro fue el primer modelo de la nueva gama de vehículos híbridos de Audi que se lanzó al mercado, en septiembre de 2011. La ventaja de la configuración híbrida pura en paralelo es que cuando el motor eléctrico no está funcionando, el Q5 hybrid quattro sigue siendo un vehículo con tracción total permanente, con el mismo sistema que el resto de la gama. El reparto inicial de la fuerza motriz se realiza en una relación de 40:60 que favorece ligeramente al eje trasero, variable en función de las condiciones de adherencia hasta alcanzar un 65 por ciento del total de par disponible a la parte delantera, y hasta un 85 por ciento al eje trasero.  

Entre todas las versiones con tracción integral quattro de la gama Audi Q5, la versión híbrida es la que ofrece unas emisiones de CO2  más bajas, 159 g/km. La velocidad máxima es de 225 km/h, con una aceleración de 0 a 100 km/h en 7,1 segundos, mientras que el consumo medio homologado se queda en 6,9 l/100 km.

El Audi Q5 hybrid quattro se diferencia, entre otros aspectos, por los anagramas identificativos, las llantas de aluminio de 19 pulgadas con diseño tipo “turbina” y los paragolpes pintados de serie en el mismo color que la carrocería, para la que se puede elegir opcionalmente un color metalizado específico de las versiones híbridas, denominado Artic Silver.

La batería apenas reduce el volumen del maletero, que frece 460 litros de capacidad, con la posibilidad de aumentar hasta los 1.480 litros accionando los mecanismos que permiten desbloquear los respaldos de los asientos traseros. 

El Audi Q5 hybrid quattro tiene un precio en el mercado español de 57.400 euros, y su equipamiento de serie adicional respecto a la versión con motor V6 TDI de potencia equivalente incluye el sistema MMI navegación plus, las llantas de 19 pulgadas, la pintura completa y la banqueta trasera plus, que permite hasta 10 centímetros de regulación longitudinal, así como regulación en inclinación de los respaldos. 

El Audi A6 hybrid

Con unas emisiones de CO2 de 145 g/km,  inferiores incluso a las del Audi A6 3.0 TDI de potencia equivalente, el Audi A6 hybrid quattro es una de las berlinas más eficientes de su clase. Y también el vehículo híbrido más ligero de la categoría, gracias al principio de fabricación ultra aplicando aluminio y acero de alta resistencia.

El consumo medio en el ciclo de ensayo normalizado europeo es de 6,2 l/100 km. La autonomía es de caso 1.200 km con un único depósito, todo un logro en un vehículo con este nivel de prestaciones y que funciona con gasolina. El Audi A6 hybrid alcanza una velocidad máxima de 238 km/h, y acelera de 0 a 100 km/h en 7,3 segundos. 

Disponible exclusivamente con carrocería berlina, el A6 hybrid mantiene un maletero con un destacado volumen de carga, 375 litros. Además, se conserva la funcionalidad que otorgan los respaldos abatibles en los asientos traseros, lo que permite alcanzar los 850 litros. Exteriormente se distingue por las inscripciones hybrid y por las llantas de aleación de 17 pulgadas con el diseño de 10 brazos tipo “turbina” característico de los modelos híbridos de Audi. Su precio es de 57.900 euros, e incorpora de serie  el sistema MMI navegación plus con MMI touch, el climatizador de cuatro zonas y el techo practicable con accionamiento eléctrico

El Audi A8 hybrid

El Audi A8 hybrid es la berlina híbrida más ligera en el segmento de lujo, gracias a la construcción ligera de la carrocería según el método Audi Space Frame (ASF). Pero también la mas eficiente: su consumo medio en el ciclo normalizado se queda en sólo 6,3 l/100 km. El Audi A8 hybrid acelera de 0 a 100 km/h en apenas 7,7 segundos, y alcanza una velocidad punta de 235 km/h, cifras propias de un motor con muchos más cilindros y cilindrada.

Exteriormente, el Audi A8 hybrid se distingue del resto de la gama por las llantas de aleación de 19” en diseño turbina equipadas con neumáticos 255/45 R19, por las inscripciones hybrid y por los faros delanteros, que en esta versión incorporan tecnología LED para todas las funciones de iluminación, con asistente integrado para las luces de carretera. 
En el interior del Audi A8 hybrid, el climatizador automático de tres zonas es de serie, así como el sistema de iluminación ambiental mediante LED, configurable según tres escenarios diferentes desde el mando de manejo MMI. Una característica distintiva del Audi A8 hybrid es el sistema ANC de Audi, que emite a través de los altavoces del sistema de sonido una señal acústica con ondas de igual frecuencia pero fase opuesta a las generadas por el ruido del motor, de forma que al superponerse, sus amplitudes se cancelan. 

El maletero tiene un volumen de 335 litros, y para aprovechar mejor el espacio, el equipamiento de serie incluye un juego de maletas compuesto por 5 piezas. El portón cuenta de serie con servoasistencia eléctrica, y opcionalmente también se puede activar el mecanismo de apertura pasando el pie por debajo de unos sensores ubicados en el paragolpes. 

La suspensión neumática adaptive air suspensión con amortiguación regulada es de serie en el A8 hybrid. Además de modificar el modo de funcionamiento de los amortiguadores en función del estado de la calzada y del estilo de conducción, adapta la altura de la carrocería a la velocidad en varios niveles. 

El precio del Audi A8 hybrid es de 83.400 euros. Además de todo lo mencionado, incluye entre su equipamiento de serie las llantas de aleación de 19 pulgadas, el equipo de sonido BOSE Sound System con 14 altavoces y la pintura metalizada.











Relación de detalles interesantes
Gama Audi hybrid 

Sistema de propulsión 

· Sistema híbrido puro en paralelo de alta eficiencia, común en los tres modelos de la gama, Audi Q5 hybrid quattro, Audi A6 hybrid y Audi A8 hybrid
· Motor 2.0 TFSI de 211 CV (155 KW) y 350 Nm; y motor eléctrico de 54 CV (40 kW) conectados entre sí mediante embrague electrohidráulico.
· Potencia del sistema de 245 CV (180 kW) y par motor máximo del sistema de 480 Nm.
· Caja de cambios híbrida con el motor eléctrico integrado, basada en el tiptronic de ocho relaciones.
· Batería de iones de litio con 1,3 kWh de energía y refrigeración por aire de dos vías.
· Peso total de los componentes híbridos de sólo 130 kg.

Los modos de conducción

· Cinco estados de funcionamiento: sólo motor de combustión, sólo motor eléctrico, modo híbrido, modo boost de aceleración intensa  modo de recuperación de energía.
·  “Navegación a vela”: hasta 160 km/h, el motor TFSI se desconecta circulando por inercia, para reducir la resistencia al avance.
· Tres modos de conducción: eficiente “D”, deportivo “S” y eléctrico EV.
· Hasta 3 km de autonomía en modo eléctrico, a 60 km/h.
· Velocidad máxima en modo eléctrico de hasta 100 km/h. 

Audi Q5 hybrid quattro

· Consumo medio de 6,9 l/100 km, con emisiones de CO2 de 159 g/km.
· Velocidad máxima de 225 km/h, aceleración de 0 a 100 km/h en 7,1 segundos.
· Tracción total permanente en cualquier modo de funcionamiento.
· Volumen de maletero de 460 litros, y 1.480 litros abatiendo los asientos traseros. 
· MMI navegación plus y llantas de 19 pulgadas de serie.
· Banqueta trasera plus de serie, con regulación longitudinal y de inclinación de los respaldos.
· Precio: 57.400 euros. 

Audi A6 hybrid 

· El híbrido más ligero de su clase, gracias al principio de fabricación Audi ultra aplicando aluminio y acero: 1.770 kg.
· Consumo medio de 6,2  l/100 km, con emisiones de CO2 de 145 g/km.
· Velocidad máxima de 238 km/h, aceleración de 0 a 100 km/h en 7,3 segundos
· Volumen de maletero entre 375 y 850 litros
· Climatizador de cuatro zonas, techo practicable, sistema MMI navegación plus con MMI touch y llantas de 17 pulgadas de serie.
· Precio: 57.900 euros.

Audi A8 hybrid 

· Construcción ligera en aluminio ASF, con un peso final de la carrocería de sólo 231 kg 
· Consumo medio de 6,3  l/100 km, con emisiones de CO2 de 147 g/km.
· Velocidad máxima de 235 km/h, aceleración de 0 a 100 km/h en 7,7 segundos
· Volumen de maletero de 335 litros, con juego de maletas de 5 piezas de serie.
· Suspensión neumática con amortiguación regulada.
· Llantas de 19”, equipo de sonido BOSE, climatizador de tres zonas, iluminación ambiente interior LED y faros delanteros completos con tecnología LED de serie.
· Precio: 83.400 euros.







Información detallada

Gama Audi hybrid – 
Líderes en eficiencia

Prestaciones de seis cilindros con el consumo de un cuatro cilindros, y la posibilidad de disfrutar de lo fascinante que resulta la conducción puramente eléctrica. Así son los Audi hybrid, una gama que cuenta ya con opciones en tres segmentos diferentes del mercado; el Audi Q5 hybrid quattro, el A6 hybrid y el A8 hybrid. Todos ellos se caracterizan por utilizar el mismo sistema de propulsión, con el premiado motor 2.0 TFSI  de 211 CV (155 KW) cinco veces Motor del año, un motor eléctrico de 54 CV (40 KW) integrado en la caja de cambios tiptronic de 8 velocidades y un compacto sistema de baterías de iones de litio alojadas en el maletero. La potencia conjunta del sistema es de 245 CV (180 KW), y los consumos van desde los 6,2 l/100 km del A6 hybrid hasta los 6,9 l/100 km del SUV compacto con tracción total permanente quattro. 

Introducción

Aunque el primer híbrido de Audi en comercializarse en gran serie, el Audi Q5 hybrid quattro, llegó al mercado a finales de 2011, la experiencia de Audi en el campo de los vehículos de propulsión híbrida se remonta más de dos décadas atrás: con el Audi Duo de 1989, la marca de los cuatro aros sentaba las bases de una tecnología que, gracias al avance experimentado en el campo del almacenamiento de la energía eléctrica, ofrece la combinación perfecta entre potencia y eficiencia. 

Para Audi, los vehículos de propulsión alternativa, ya sean híbridos, eléctricos o de pila de combustible de hidrógeno, forman parte de la estrategia de movilidad neutral de CO2. En el campo de los híbridos, el objetivo desde que desarrolló su primer vehículo concepto siempre ha sido ofrecer la posibilidad de recorrer largos trayectos en modo exclusivamente eléctrico. En este sentido, el futuro llegará de la mano de los vehículos híbridos plug-in o enchufables, una tecnología que Audi ya experimentó en su segundo prototipo híbrido hace ahora 21 años. Los primeros híbridos plug-in de Audi llegarán al mercado en 2014.

Los tres vehículos que actualmente componen la gama híbrida de Audi, el Q5 hybrid quattro, el A6 hybrid y el A8 hybrid utilizan el mismo sistema de propulsión, con un motor 2.0 TFSI de cuatro cilindros combinado con un motor eléctrico integrado en la caja de cambios que se acopla o desacopla al motor de combustión de forma completamente automática en función de la situación de conducción. La ventaja de este sistema híbrido es que el motor eléctrico, al generar su par máximo desde el arranque, complementa al motor de combustión justo donde éste último es más débil.

Además, el sistema Audi hybrid permite recorrer hasta unos 3 kilómetros a una velocidad constante de 60 km/h sin producir emisiones contaminantes, y circular en modo exclusivamente eléctrico a una velocidad de hasta 100 km/h. El resultado son vehículos ecológicos, silenciosos y sostenibles, en los que el cliente no tiene que renunciar ni al confort, ni a las prestaciones ni a la seguridad, sea cual sea el tipo de utilización, con el añadido de poder disfrutar de lo fascinante que resulta la conducción puramente eléctrica.


El sistema de propulsión Audi hybrid

En un vehículo híbrido se combinan un motor de combustión y una máquina eléctrica. Esta última puede funcionar como un motor eléctrico suministrando potencia de empuje, como un generador para obtener energía eléctrica a partir de la energía cinética (recuperación de energía), y haciendo las veces de motor de arranque para el motor de combustión. 

Audi ha concebido su tecnología hybrid para los Q5, A6 y A8 como un híbrido puro en paralelo, un concepto de una extraordinaria eficiencia en el que el motor de combustión y el motor eléctrico se encuentran montados uno inmediatamente detrás del otro, conectados a través de un embrague que permite que funcionen de forma conjunta o individualmente. Se habla de propulsión híbrida pura cuando el sistema permite al vehículo en alguna de las fases de funcionamiento circular con las ruedas movidas únicamente por el motor eléctrico.

Cuando el motor de combustión y el motor eléctrico están mecánicamente unidos a las ruedas y ambos sistemas pueden utilizarse de forma individual o conjunta para suministrar fuerza de impulsión, el sistema híbrido es en paralelo. En un sistema híbrido puro en paralelo, la potencia máxima de tracción no es exactamente la suma de la máxima potencia individual del motor de combustión y del motor eléctrico –y lo mismo sucede con el par máximo–, porque no generan su potencia máxima al mismo tiempo. 

La diferencia de este sistema híbrido en paralelo utilizado en los Audi Q5 hybrid, A6 hybrid y A8 hybrid con un híbrido de los denominados en serie es que en estos últimos las ruedas del vehículo únicamente reciben potencia del motor eléctrico, mientras que el motor de combustión se utiliza para accionar un alternador que abastece de corriente eléctrica durante la marcha tanto al motor eléctrico como a la batería. Audi también trabaja con este sistema de propulsión híbrida en serie, que se ha ensayado con éxito en el prototipo Audi A1 e-tron.

Los componentes principales del sistema de propulsión híbrido de Audi en el Q5 hybrid, el A6 hybrid y el A8 hybrid son el motor 2.0 TFSI, un motor eléctrico síncrono, el cambio tiptronic de 8 velocidades convenientemente adaptado, el módulo electrónico de potencia y la batería de alto voltaje.

El motor de combustión: un 2.0 TFSI de alto rendimiento

El motor de combustión elegido para el sistema Audi hybrid es el 2.0 TFSI de cuatro cilindros con una cilindrada de 1.984 cc que la marca de los cuatro aros utiliza en muchos modelos de su gama. Galardonado en cinco ocasiones consecutivas con el título Motor del año, combina la inyección directa de gasolina con la turboalimentación, algo ya típico de la filosofía de downsizing de Audi. El sistema de distribución variable Audi valvelift system (AVS) incrementa aún más la potencia, el par motor y la eficiencia, variando la alzada de las válvulas de escape en dos niveles en función de la carga y del régimen. La potencia máxima del motor 2.0 TFSI asciende a 211 CV (155 KW), y su par motor máximo de 350 Nm está disponible entre las 1.500 y las 4.200 rpm.

Debido a los requisitos específicos del sistema de propulsión híbrido, el motor 2.0 TFSI ha sido revisado algunos aspectos. Por ejemplo, desaparece el accionamiento mediante correas de los grupos mecánicos auxiliares, pues en los Audi hybrid son eléctricos. Para conseguir un funcionamiento del sistema start-stop más refinado se han revisado los materiales utilizados en los cojinetes del cigüeñal y en los árboles de equilibrado. El sistema de refrigeración se amplia con un circuito adicional a baja temperatura para el módulo electrónico de potencia, y un sistema de aire secundario en la culata permite activar la depuración de los gases de escape tras el arranque en frío con mayor rapidez.

El motor eléctrico y la transmisión de fuerza

El accionamiento eléctrico corre a cargo de un motor síncrono de excitación permanente refrigerado por agua, situado entre el motor 2.0 TFSI y el cambio automático. De dimensiones muy compactas, no ocupa espacio adicional, al ir alojado entre el motor 2.0 TFSI y el cambio tiptronic de ocho relaciones, en el hueco que ocuparía el convertidor de par de un vehículo con cambio automático tiptronic convencional. Audi utiliza un motor síncrono porque además de ser más ligeros y compactos que los motores asíncronos, tienen mejor entrega de par y un rango de utilización más amplio. 

Este motor eléctrico, que rinde hasta 54 CV (40 KW) de potencia a 2.300 rpm y 210 Nm de par, puede funcionar como generador de potencia de tracción, para arrancar el motor de combustión, o como alternador en fases de deceleración o frenada, recargando tanto la batería de alto voltaje del sistema híbrido como la batería de 12 voltios para los sistemas auxiliares del vehículo. Cuando el motor eléctrico y el motor de combustión trabajan de forma conjunta, se genera una potencia del sistema máxima de 245 CV (180 KW), y un par del sistema máximo de 480 Nm. 

La transmisión de la fuerza del sistema híbrido a las ruedas se realiza mediante un cambio tiptronic de ocho relaciones profundamente modificado. En el caso de los Audi A6 hybrid y A8 hybrid, la potencia se transmite a las ruedas delanteras, mientras que en el Q5 hybrid se utiliza el mismo sistema quattro de tracción a las cuatro ruedas que en el resto de la gama del SUV compacto de Audi. En lugar del convertidor de par, esta caja de cambios integra un módulo híbrido compuesto por el propio motor eléctrico trifásico de alto voltaje, y un embrague multidisco bañado en aceite, que es el encargado de acoplar o desacoplar el motor eléctrico y el motor TFSI de forma precisa y suave. 

El sistema funciona de la siguiente manera. El embrague está unido por un lado a la transmisión, y por el otro a un volante de inercia de doble masa conectado al motor de gasolina, mientras que de las dos partes que componen el motor eléctrico, el rotor está unido siempre a la transmisión. 

Cuando se circula en modo de propulsión eléctrico, en modo de recuperación de energía o cuando el vehículo se mueve por inercia el embrague se abre, desconectando el motor de combustión, que puede dejar de funcionar por completo. Cuando la potencia de tracción procede del motor 2.0 TFSI, o cuando ambos motores proporcionan  a la vez fuerza de impulsión –modo “boost”–, el embrague permanece cerrado. 

Siempre que el motor de combustión sea el encargado de mover las ruedas y el motor eléctrico no aporte potencia adicional el embrague se mantiene cerrado, y el motor eléctrico funciona como generador de electricidad para los distintos elementos periféricos movido por el arrastre de la transmisión, ofreciendo la menor resistencia posible. 

Caracterizada por un funcionamiento rápido y cómodo, la caja de cambios híbrida contribuye de manera decisiva a la eficiencia del sistema, con ocho marchas que permiten una amplia relación de transmisión. Durante las fases en las que el motor TFSI está desactivado, una bomba eléctrica es la encargada de mantener la presión de aceite en el sistema hidráulico del cambio.

Las baterías y el sistema de alto voltaje

El acumulador de energía está formado por un sistema de batería de iones de litio compuesto de 72 celdas.  Se encuentra ubicado en el maletero, en una zona a prueba de impactos, y dispone de su propia carcasa, ocupando un volumen aproximado de 26 litros. Pesa sólo 38 kg, opera con una tensión de 266 voltios, su energía nominal asciende a 1,3 kWh y su potencia de salida máxima es de 40 KW.

Para prolongar su vida útil y aumentar su rendimiento, el sistema no permite que el estado de carga de la batería baje del 30 por ciento, ni que exceda el 80 por ciento de su capacidad total –aunque el indicador en el cuadro de instrumentos señalará cero o cien por cien de carga respectivamente–. Además, la batería está refrigerada por aire, mediante dos sistemas. Para cargas térmicas bajas la refrigeración se realiza forzando una circulación de aire procedente del aire acondicionado del vehículo mediante un ventilador. A partir de cierta temperatura entra en funcionamiento un segundo sistema de refrigeración propio, que utiliza un evaporador independiente conectado al circuito de líquido refrigerante que tiene el compresor de climatización eléctrico del vehículo. Este módulo de refrigeración trabaja con la tensión de la red de a bordo de 12 voltios.

El módulo electrónico de potencia se encuentra en la caja de aguas del vano motor, y consta de una unidad de control para la propulsión eléctrica, de un convertidor de tensión para el motor eléctrico y de un transformador. Está unido a la batería y al motor eléctrico a través del sistema de cables de alto voltaje.

El convertidor de tensión para el motor de tracción hace las veces de regulador entre la batería y el motor eléctrico. Convierte la corriente continua que genera la batería de alto voltaje en corriente alterna para alimentar al motor eléctrico, y a la inversa, cuando el motor eléctrico funciona como generador transforma la corriente alterna en corriente continua para cargar la batería. El transformador se encarga de convertir la tensión continua de la batería de alto voltaje en corriente de baja tensión continua de 12 voltios para la red de a bordo. 

Una serie de innovadoras tecnologías han permitido reducir al mínimo el volumen y el peso del módulo electrónico de potencia, que está conectado al depósito de expansión de líquido refrigerante que tiene el circuito de refrigeración del motor, y es refrigerado por agua a través de su propio circuito. 

Cinco estados de funcionamiento

Gestionados por el hybrid manager, un desarrollo propio de Audi, el sistema híbrido de los Q5 hybrid, A6 hybrid y A8 hybrid ofrece cinco modos de funcionamiento diferentes: sólo  con el motor de combustión,  únicamente  con el motor eléctrico y en modo híbrido; además, puede funcionar también en modo de aceleración intensa –boost– , o en modo de recuperación de energía. 

 Cuando el vehículo se detiene entra en funcionamiento el sistema start-stop, y se desconectan ambas fuentes de propulsión. Incluso en esta situación el climatizador automático permanece activo, pues en los Audi hybrid el compresor accionado por correa se sustituye por una unidad de accionamiento eléctrico de alto voltaje conectado al módulo electrónico de potencia, apoyado por un calefactor adicional de aire independiente.

Al soltar el pedal del freno para iniciar la marcha, y si se acelera suavemente, el sistema permite circular en modo eléctrico, sin intervención alguna del motor de combustión, a una velocidad de hasta 100 km/h, todo un récord en esta categoría. Si la batería se ha recargado por completo la autonomía que permite el sistema híbrido también es una referencia: a una velocidad constante de 60 km/h alcanza los tres kilómetros, suficiente para desplazarse de forma totalmente silenciosa y sin consumir combustible en ciudad o por zonas residenciales.

Cuando se demanda mayor velocidad, el encargado de transmitir fuerza hacia las ruedas del vehículo pasa a ser el motor de gasolina. El sistema de gestión del motor puede incrementar ligeramente la carga en situaciones puntuales, de forma que la energía excedente se aprovecha para mover el motor eléctrico, que funciona como generador, alimentando los elementos periféricos y recargando la batería.

En el modo de aceleración intensa (boost) el motor eléctrico colabora con el motor TFSI; si el conductor pisa el acelerador a fondo demandando la máxima capacidad de aceleración, dispondrá durante un breve espacio de tiempo de toda la potencia del sistema de propulsión híbrido –245 CV (180 KW) y 480 Nm de par–, que proporciona entonces la fuerza de arrastre equivalente a la de un gran motor atmosférico con más cilindros y cilindrada, aunque su funcionamiento es infinitamente más eficiente. 

El modo de recuperación de energía se activa de forma automática cada vez que el conductor retira el pie del acelerador y el vehículo se mueve por inercia. Entonces el motor eléctrico pasa a funcionar como un generador, recuperando energía cinética y transformándola en electricidad, que pasa a alimentar la red de a bordo de 12 voltios, y al mismo tiempo puede almacenarse en la batería de alto voltaje. Dependiendo de la velocidad a la que se circula, en esta situación de movimiento por inercia la mayoría de las veces el motor de combustión se desacopla del sistema de propulsión y se desconecta, para no ocasionar pérdidas por arrastre que aumentan la resistencia al avance. Es lo que se conoce como “navegación a vela”, una función que sólo permanece activa hasta los 160 km/h. 

Además de entrar en funcionamiento en las fases de  deceleración o marcha por inercia, el sistema híbrido también recupera energía durante las frenadas. En una primera fase, cuando el conductor sólo frena ligeramente, un sensor en el pedal del freno activa la frenada regenerativa: el motor eléctrico, funcionando como generador, se hace cargo en exclusiva de la deceleración al producir resistencia al avance mientras recupera energía cinética que se transforma en electricidad. Y cuando la frenada es más intensa se activa paralelamente el sistema de frenado hidráulico. Una compleja estrategia de regulación adapta las operaciones de frenado a los diferentes requisitos de la conducción.

Los modos de conducción

Los cinco estados de funcionamiento del sistema híbrido se activan y desactivan de forma completamente automática en función del programa o modo de conducción que el conductor haya seleccionado previamente. El conductor de un Audi hybrid puede elegir entre tres modos de conducción: modo eléctrico EV, modo eficiente o “D”, y modo deportivo “S”. 

El modo eléctrico EV se selecciona mediante una tecla específica situada en la consola, y da prioridad al funcionamiento únicamente impulsados por el motor eléctrico, siempre que sea posible. Para que el modo EV esté operativo deben darse una serie de condiciones de temperatura en la batería de alto voltaje y del líquido refrigerante del motor de combustión, así como de carga de la batería; este modo se desactiva automáticamente si la capacidad de la batería baja del 30 por ciento. 

Los otros dos programas están disponibles a través de la palanca de selección del cambio tiptronic de ocho velocidades. El programa “D” combina los diferentes modos de funcionamiento del sistema híbrido y de la propia caja de cambios para optimizar al máximo la eficiencia, manteniendo el mejor equilibrio entre consumo y rendimiento. En este programa funciona la marcha por inercia y la función boost, aunque ésta última sólo de forma moderada.

En  el modo “S” se adapta una configuración más deportiva, tanto para el motor como para el programa de cambio. Aunque sí funciona la recuperación de energía en frenadas, en este modo no se activa la “navegación a vela” o marcha por inercia, y el motor 2.0 TFSI siempre está funcionando.  

El powermeter

En lugar del clásico cuentarrevoluciones, todos los Audi hybrid incorporan en el cuadro de instrumentos el powermeter, un indicador analógico que mantiene al conductor informado sobre los diferentes estados operativos del sistema de propulsión híbrido. 

El powermeter incluye una serie de segmentos con secciones de color verde y  naranja, que permiten al conductor identificar visualmente de forma muy sencilla la eficiencia de la conducción en cada momento. Cuando la aguja del indicador se mueve en la zona identificada como “Charge”, el sistema está funcionando en modo de recuperación de energía. A partir de aquí se incluye una escala graduada de 0 a 100, que incluye tres zonas, e indica la potencia global del sistema. La zona “Efficiency”  marca el modo de funcionamiento eléctrico, y la zona “Boost” el modo de máxima aceleración. Entre ellas, la aguja indica que el sistema funciona en modo híbrido, con mayor o menor apoyo del motor eléctrico.

Junto al powermeter, la instrumentación de los Audi hybrid también incluye un indicador del estado de carga de la batería de alto voltaje en cada momento. Si el conductor ha seleccionado el modo de funcionamiento eléctrico, aparece un símbolo que indica que el modo EV está activado.

Además del powermeter, el conductor de un Audi hybrid también cuenta con información referida a los distintos componentes del sistema híbrido y su funcionamiento, tanto en la pantalla del sistema de información al conductor FIS situada en el centro de la instrumentación como en la pantalla del sistema MMI Navigation. Mediante siluetas y gráficos a color, una serie de flechas que se alejan o acercan a las ruedas indican si el vehículo está siendo impulsado por el motor eléctrico y las baterías, por el motor 2.0 TFSI, o por ambos funcionando al mismo tiempo, así como el flujo de energía durante las fases de recuperación. 

En la gran pantalla del MMI Navigation también se puede consultar un diagrama de barras que muestra el consumo medio  y la cantidad de energía recuperada en intervalos de cinco minutos. 

El Audi Q5 hybrid quattro: deportivo y versátil

El Q5 hybrid quattro fue el primer modelo de la nueva gama de vehículos híbridos de Audi que se lanzó al mercado, en septiembre de 2011. La combinación de potencia y eficiencia del sistema de propulsión híbrido de Audi encaja a la perfección en la carrocería del SUV más dinámico y a la vez mas práctico de su categoría. 

Su compacta configuración, con el motor 2.0 TFSI de 211 CV (155 KW) acoplado mediante un embrague a un motor eléctrico de 54 CV (40 KW) integrado en la caja de cambios, permite al Audi Q5 hybrid equipar el mismo sistema de tracción integral permanente quattro del resto de la gama Q5, con un reparto inicial de la fuerza motriz en una relación de 40:60 que favorece ligeramente al eje trasero, variable en función de las condiciones de adherencia hasta alcanzar un 65 por ciento del total de par disponible a la parte delantera, y hasta un 85 por ciento al eje trasero.  

La ventaja de la configuración híbrida pura en paralelo del Audi Q5 hybrid quattro es que cuando el motor eléctrico no está funcionando, el Q5 sigue siendo un vehículo con tracción total permanente, algo que no sucede en los vehículos con los motores eléctricos acoplados a un eje diferente al del motor de combustión. 

Entre todas las versiones con tracción integral quattro de la gama Audi Q5, la versión híbrida es la que ofrece unas emisiones de CO2  más bajas, 159 g/km. La velocidad máxima es de 225 km/h, con una aceleración de 0 a 100 km/h en 7,1 segundos, mientras que el consumo medio homologado se queda en 6,9 l/100 km.

Las diferencias estéticas del Audi Q5 hybrid quattro con el resto de la gama se centran en los anagramas identificativos en las aletas delanteras, el portón posterior y la cubierta del motor, así como la parrilla Singleframe que caracteriza a las versiones de 6 cilindros, lacada en negro de alto brillo. También son específicas las llantas de aluminio de 19 pulgadas con diseño tipo “turbina” y neumáticos en formato 235/55. Los paragolpes incluyen pintura completa en el mismo color que la carrocería, y las dos salidas de escape están cromadas. Opcionalmente se puede elegir un color metalizado específico para la carrocería, denominado Artic Silver.

En el interior,  el Q5 hybrid quattro ofrece las mismas cualidades en cuanto a ergonomía, diseño, espacio y posibilidades de personalización del resto de la gama. La versión híbrida sólo se distingue por la instrumentación específica con powermeter en sustitución del cuentarrevoluciones, y por el botón “EV” en la consola. 

Las celdas de la batería de iones de litio se han alojado en una zona a prueba de impactos bajo el suelo de carga, por lo que apenas reducen el volumen del maletero, algo de suma importancia en un vehículo pensado para disfrutar del deporte, de la familia o de actividades que se practican al aire libre. Ofrece 460 litros de capacidad, con la posibilidad de aumentar hasta los 1.480 litros accionando los mecanismos que permiten desbloquear los respaldos de los asientos traseros. Además, en el Q5 hybrid quattro aumentan las posibilidades de modularidad, al contar de serie con la banqueta trasera plus, que permite hasta 10 centímetros de regulación longitudinal. La inclinación de los respaldos de los asientos traseros también puede variarse para conseguir una postura más confortable en viajes largos.

El Audi Q5 hybrid quattro tiene un precio en el mercado español de 57.400 euros, y su equipamiento de serie adicional respecto a la versión con motor V6 TDI de potencia equivalente incluye el sistema MMI navegación plus, las llantas de 19 pulgadas, la pintura completa y la banqueta trasera plus.

El Audi A6 hybrid: rendimiento de TFSI, autonomía de TDI

Casi 1.200 km de autonomía con un único depósito, y no es un Diesel. Sólo con la tecnología híbrida es posible alcanzar estos registros en una berlina de la categoría del Audi A6 funcionando con gasolina como combustible. El Audi A6 hybrid no sólo lo consigue, sino que sus emisiones de  CO2, de 145 g/km,  resultan inferiores incluso a las del Audi A6 3.0 TDI de potencia equivalente. Sus 1.770 kg de peso, conseguidos gracias al principio de fabricación ultra aplicando aluminio y acero de alta resistencia convierten al A5 hybrid en el vehículo híbrido más ligero en su clase.

Con el mismo sistema de propulsión que utiliza el Q5 hybrid y el A8 hybrid, que ofrece una potencia conjunta del sistema de 245 CV (180 KW), con un par máximo de 480 Nm, la versión híbrida del Audi A6 alcanza una velocidad máxima de 238 km/h, y acelera de 0 a 100 km/h en 7,3 segundos. El consumo medio en el ciclo de ensayo normalizado europeo es de 6,2 l/100 km. Como en el resto de los Audi hybrid, el A6 hybrid puede circular en modo eléctrico, es decir, sin generar emisiones locales, hasta alcanzar una velocidad de 100 km/h. A una velocidad constante de 60 km/h, la distancia que puede recorrer es de tres kilómetros, suficiente para muchas zonas residenciales y circulación por el centro de las grandes ciudades.

El Audi A6 hybrid está disponible exclusivamente con carrocería berlina. Gracias a la compacta configuración del sistema de baterías, mantiene un maletero con un destacado volumen de carga, 375 litros. Además, se conserva la funcionalidad que otorgan los respaldos abatibles en los asientos traseros, lo que permite alcanzar los 850 litros. 

Exteriormente, el Audi A6 hybrid incluye la inscripción hybrid en el portón trasero, en las aletas delanteras y en las molduras de acceso al habitáculo. Las llantas de aleación de 17 pulgadas de serie cuentan con el diseño de 10 brazos tipo “turbina” característico de los modelos híbridos de Audi, y equipan neumáticos 225/55. Opcionalmente, se ofrecen llantas de 18 pulgadas en acabado bicolor, con neumáticos 245/45. 

El precio del Audi A6 hybrid es de 57.900 euros, e incluye un equipamiento de serie superior al de la versión de seis cilindros y potencia equivalente, al incorporar el sistema MMI navegación plus con MMI touch, el climatizador de cuatro zonas y el techo practicable con accionamiento eléctrico.

El Audi A8 hybrid: lujo eficiente

Con un consumo medio en el ciclo normalizado de sólo 6,3 l/100 km, el Audi A8 hybrid es la berlina híbrida más eficiente del mundo en el segmento de lujo. Sus emisiones de  CO2 se quedan en 147 gramos por kilómetro, el mejor dato entre los vehículos de su clase. 

La construcción ligera de la carrocería según el método Audi Space Frame (ASF), que apenas pesa 231 kg, permite ahorrar alrededor de un 40 por ciento de peso en comparación con una fabricada en acero. Un ahorro se suma a la ligereza y la compacidad del sistema híbrido de Audi para conseguir que el A8 hybrid sea también el automóvil más ligero de la categoría, con 1.870 kg de peso en vacío. 

El sistema de propulsión del Audi A8 hybrid es el mismo que utiliza el Q5 hybrid y el A6 hybrid, con el motor 2.0 TFSI  de 211 CV (155 KW) y un par máximo de 350 Nm, y un motor eléctrico capaz de ofrecer hasta 54 CV (40 KW) de potencia y 210 Nm de par acoplado entre el motor y la caja de cambios híbrida basada en el cambio tiptronic de ocho relaciones. La potencia conjunta del sistema es de 245 CV (180 KW), con un par del sistema máximo de 480 Nm. 

Con semejante combinación de potencia y ligereza, el Audi A8 hybrid acelera de 0 a 100 km/h en apenas 7,7 segundos, y alcanza una velocidad punta de 235 km/h. Unas cifras propias de un motor con muchos más cilindros y cilindrada, con un consumo de diesel, que permite al Audi A8 hybrid superar los 1.100 km de autonomía, todo un récord entre los vehículos de esta categoría que funcionan con motor de gasolina.

Exteriormente, el Audi A8 hybrid se distingue del resto de la gama por las llantas de aleación de 19” en diseño turbina equipadas con neumáticos 255/45 R19, por las inscripciones hybrid en el portón trasero y en las aletas, y por los faros delanteros, que en esta versión incorporan tecnología LED para todas las funciones de iluminación, con asistente integrado para las luces de carretera, que cambia automáticamente entre la luz de carretera y la de cruce. 

Entre los once colores diferentes de carrocería, los clientes pueden elegir la pintura Plata Ártico, exclusiva de las versiones híbridas de Audi. En el vano motor, la cubierta del 2.0 TFSI también tiene un diseño especial para la versión híbrida. El coeficiente aerodinámico de sólo 0.26, conseguido gracias a las intensas medidas de optimización que se han llevado a cabo en los bajos del vehículo y en el vano motor,  contribuye a la consecución de un bajo consumo y de un rodar silencioso y suave.

Confort de primera clase

En el interior del Audi A8 hybrid, el climatizador automático de tres zonas es de serie, y permite una ventilación indirecta muy silenciosa, aclimatando individualmente tanto la zona del conductor como la el pasajero delantero, así como la parte trasera. También es de serie en el A8 hybrid el sistema de iluminación ambiental mediante LED, configurable según tres escenarios diferentes desde el mando de manejo MMI.

Los anagramas con la inscripción hybrid en las molduras del umbral de las puertas, el botón “EV” en la consola central para la activación del modo eléctrico y la instrumentación con powermeter son específicos de esta versión, que incluye el novedoso sistema ANC de Audi para eliminar frecuencias no deseadas del motor. Funciona  emitiendo a través de los altavoces del sistema de sonido una señal acústica con ondas de igual frecuencia pero fase opuesta, de forma que al superponerse, sus amplitudes se cancelan. 

En el Audi A8 hybrid, el sistema de información al conductor (FIS) incluye una pantalla de 7 pulgadas, mientras que el MMI, con su monitor de 8 pulgadas retráctil, actúa como segunda unidad de mando. Su terminal de manejo con el gran pulsador giratorio se encuentra en la consola del túnel central, al alcance de la mano derecha del conductor.

El maletero del Audi A8 hybrid tiene un volumen de 335 litros, con un borde de carga muy bajo. Para aprovechar mejor el espacio, el equipamiento de serie incluye un juego de maletas compuesto por 5 piezas. El portón cuenta de serie con servoasistencia eléctrica, y opcionalmente también se puede activar el mecanismo de apertura mediante control por gestos, pasando el pie por debajo de unos sensores ubicados en el paragolpes.

En el tren de rodaje del Audi A8 hybrid la servodirección hidráulica deja paso a una de tipo electromecánico con asistencia en función de la velocidad, que presenta una configuración deportiva y directa. La suspensión neumática adaptive air suspensión con amortiguación regulada es de serie en el A8 hybrid –opcionalmente se puede elegir una configuración más deportiva con la altura de la carrocería rebajada 10 mm–, y además de modificar el modo de funcionamiento de los amortiguadores en función del estado de la calzada y del estilo de conducción, actúa como suspensión autonivelante, y adapta la altura de la carrocería a la velocidad en varios niveles. Como opción a las llantas de 19 pulgadas de serie, se ofrecen unas ruedas opcionales de 20 pulgadas, también en diseño de 10 radios, con neumáticos 265/40.

Equipamiento y precio del Audi A8 hybrid

El precio del Audi A8 hybrid en el mercado español es de 83.400 euros. Comparado con el A8 con motor turbodiésel de seis cilindros y 250 CV, el A8 hybrid incluye entre su equipamiento de serie adicional las llantas de aleación de 19 pulgadas, el equipo de sonido BOSE Sound System con 14 altavoces, el climatizador de tres zonas, la pintura metalizada, los faros delanteros completos en tecnología LED y la iluminación ambiente interior a base de diodos LED totalmente configurable a través del mando MMI. El A8 hybrid se convierte así en la alternativa ideal para los clientes que además de un elevado nivel de prestaciones con un consumo reducido para sus viajes largos utilizan también el vehículo en vías urbanas, y buscan el máximo confort y refinamiento de marcha, así como lo último en tecnología.

Un poco de historia: pioneros hace más de 20 años

Audi acumula una experiencia de más de 20 años en el campo de los vehículos con tecnología de propulsión híbrida, siendo pionera con conceptos como los híbridos plug-in o enchufables, e incluso con  los híbridos diesel. Tecnologías que vuelven a estar presentes en los últimos prototipos y estudios que Audi ha presentado durante el último año, como avance de lo que la marca de los cuatro aros prepara para un futuro próximo.

El primer vehículo híbrido de Audi, el Audi Duo, se presentó en 1989. Se trataba de un estudio tecnológico basado en el Audi 100 Avant, con el que la marca de los cuatro aros,  fiel a su eslogan “A la vanguardia de la técnica”, ya se adelantaba a la competencia en el desarrollo de mecánicas y sistemas de propulsión híbridos. 

Audi Duo I y Duo II: los comienzos

El Audi Duo de 1989 utilizaba un motor de gasolina de cinco cilindros y 2.3 litros que suministraba hasta 136 CV (100 kW) de potencia a las ruedas delanteras, mientras que un pequeño motor eléctrico de 12,6 CV ( 9 kW) de potencia se encargaba de empujar las ruedas traseras. De acumular la energía necesaria para mover el motor eléctrico se encargaban unas baterías de níquel-cadmio, las más avanzadas en aquel momento para este tipo de utilización 

Dos años más tarde Audi desarrolló la segunda generación del Audi Duo, en esta ocasión tomando como base el nuevo Audi 100 Avant. Este segundo estudio híbrido de Audi contaba con dos avances fundamentales: además de la tracción total permanente quattro, el Audi Duo II se convirtió en 1991 en  el primer híbrido plug-in –enchufable– de Audi.  La posibilidad de recargar la baterías mediante una conexión a la red eléctrica le daba una autonomía de 80 kilómetros impulsado únicamente por el motor eléctrico de 29 CV (21 kW) que, como en el Audi Duo I, seguía acoplado a las ruedas posteriores. El motor de combustión en el Audi Duo II era un 4 cilindros de gasolina de 2.0 litros.

El Audi Duo III: híbrido, diesel y plug-in

Con el Audi Duo III, presentado en 1997, Audi se convirtió en el primer fabricante europeo en comercializar una serie corta de un vehículo híbrido puro en paralelo. El Audi Duo II, basado en el A4 Avant, utilizaba un concepto absolutamente vanguardista en aquel tiempo. El motor de combustión era un Diesel, el 1.9 TDI de 90 CV (66 kW), mientras que el motor eléctrico de 29 CV (21 kW) estaba refrigerado por agua, y ya no se ubicaba independiente del motor de combustión en el eje trasero, sino unido al 1.9 TDI en paralelo. Las baterías de gel de plomo, además de recibir energía recuperada en las fases de retención o frenada, podían recargarse a partir de una toma de corriente. La velocidad máxima sin necesidad de la intervención del motor TDI alcanzaba los 80 km/h.

Audi Q7 hybrid concept

En 2005 Audi utiliza por primera vez un motor de inyección directa FSI en un prototipo de propulsión híbrida. El Q7 hybrid sienta las bases de lo que sería la arquitectura del sistema de propulsión que debutaría en el Q5 hybrid quattro en noviembre de 2011, y que se convirtió en el primer vehículo híbrido de producción de la marca de los cuatro aros en este nuevo siglo. 

Para el Q7 hybrid concept se utilizó en primera instancia el motor V8 FSI de 4,2 litros y 350 CV (257 kW), junto a un motor eléctrico que suministraba 43 CV (32 kW) de potencia y 200 Nm de empuje adicional, intercalado entre el motor de combustión y la caja de cambios tiptronic de seis velocidades. Un embrague se encargaba de acoplar y desacoplar el motor eléctrico y el motor V8 FSI, que podían funcionar de forma conjunta o individual. Con el motor eléctrico, el Q7 hybrid podía recorrer hasta 2 km a una velocidad de 30 km/h. 

En una segunda evolución, ya con un motor V6 3.6 FSI de 280 CV, un motor eléctrico más potente y unas baterías de níquel-hidruro de metal más ligeras y con mayor capacidad, el Q7 hybrid concept alcanzaba los 50 km/h circulando con el motor eléctrico, y conseguía reducir el consumo en más de un 20 % respecto al Q7 con el motor de gasolina equivalente,  mejorando las prestaciones. El consumo medio se quedaba en 9,8 l/100 km, con una aceleración de 0 a 100 km/h en 7,6 segundos. Unos paneles fotovoltaicos en el techo suministraban energía eléctrica a sistemas auxiliares como la climatización cuando el vehículo estaba parado. 

Los Audi e-tron: kilómetros de movilidad eléctrica

En Audi, el término e-tron es sinónimo de vehículos capaces de cubrir largas distancias únicamente propulsados por energía eléctrica. Esto incluye, lógicamente, a los vehículos eléctricos puros, pero también a los híbridos plug-in o enchufables, y a los vehículos eléctricos de autonomía extendida. Actualmente, Audi ya se encuentra desarrollando ambas tecnologías en diferentes segmentos del mercado. 

Una flota de vehículos Audi A1 e-tron circulan actualmente en fase de pruebas en la ciudad de Munich. El A1 e-tron puede recorrer hasta 50 kilómetros gracias a su motor eléctrico de 102 CV (75 kW), y si se agota la energía de las baterías, puede seguir circulando gracias a la electricidad que produce un generador movido por un pequeño motor rotativo de combustión que produce 20 CV (15 kW)

En cuanto a los vehículos Audi hybrid con tecnología plug-in, estarán listos para aparecer en el mercado en 2014. El Audi e-tron Spyder presentado en 2010 es un claro ejemplo de hasta dónde se puede llegar con esta tecnología. Combinando la potencia de un motor V6 TDI Twin Turbo de 300 CV (220 kW) en el eje posterior y dos motores eléctricos en las ruedas delanteras capaces de producir 87 CV (64 kW), el e-tron Spyder consigue prestaciones deportivas con un consumo inalcanzable incluso para un utilitario moderno con motor de combustión: alcanza los 250 km/h de velocidad máxima, acelera de 0 a 100 km/h en 4,4 segundos, y apenas necesita 2,2 litros de combustible cada 100 kilómetros. Y con sus baterías cargadas por completo puede recorrer hasta 50 kilómetros en áreas urbanas sin emitir emisiones contaminantes, circulando a velocidades de hasta 60 km/h.

Una configuración similar a la del e-tron Spyder es la que Audi utiliza en el R18 e-tron quattro, un coche que ha hecho historia al ser el primer prototipo híbrido Diesel en competir en la categoría LMP1 en las 24 Horas de Le Mans. Con un motor V6 TDI de 510 CV (175 kW) en las ruedas posteriores, y un motor eléctrico de 102 CV (75 kW) en cada una de las ruedas delanteras, en este caso las baterías reciben la electricidad de un novedoso sistema que utiliza un volante de inercia para almacenar la energía que se recupera en las frenadas. La victoria absoluta y el doblete conseguido por Audi con sus dos R18 e-tron en la primera participación de un vehículo híbrido en las 24 Horas de Le Mans es una clara muestra de  la eficacia y la fiabilidad de esta tecnología.

En 2011, en el Salón del Automóvil de Shanghai, Audi mostró un nuevo concepto de vehículo híbrido enchufable, en este caso sobre la base que anticipaba el actual A3. Con un motor 1.4 TFSI de 211 CV (155 kW) y un motor eléctrico de 27 CV (20 kW) acoplado entre el motor de combustión y el cambio S tronic de 7 marchas, el Audi A3 e-tron concept puede cubrir 54 kilómetros en modo eléctrico. La potencia total del sistema en este caso alcanza los 238 CV (175 kW), lo que permite al  A3 e-tron concept alcanzar los 231 km/h de velocidad máxima, con una aceleración de o a 100 km/ por debajo de los 7 segundos. 

El Audi A6 L e-tron concept, presentado en el Salón de Pekín en 2012, supone un nuevo paso adelante en tecnologías de propulsión que priorizan la conducción eléctrica. Con un sistema hibrido basado en el que utiliza Audi en sus actuales modelos hybrid de producción, pero evolucionado con un motor eléctrico que alcanza una potencia máxima de 95 CV (70 KW), y con unas potentes baterías de iones de litio con refrigeración líquida y recargables en la red eléctrica, el A6 L e-tron concept puede recorrer hasta 80 kilómetros en modo exclusivamente eléctrico.



- Fin -

[bookmark: _GoBack]Información y fotos en las websites de prensa de Audi http://prensa.audi.es o en www.audi-mediaservices.com/en 
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